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HOMENAJE A CESAR PALADION 

Alabar lo múltiple de la obra de César PaLadión, ponderar la infatigable 

hospitalidad de su espíritu, Cs, quién 10 duda, uno de los lugares comunes 
de la critica contemporánea; pero no conviene olvida.r que los lugares comu- 
nes llevan siempre su carga de verdad. Asimismo resulta inevÜable la refe- 
rencia a Goethc, y no ha faltado quien sugiera que tal referencia proviene 
dd p-arccido físico de los dos grandes escritores y de la circunstancia más 
o menos fortuita de que comparten, por decido así, un Egmont. Goethe 
dijo que. su espíritu estaba abierto a todos los viento?; Pala:diön pres- 
cindió de esta afirmación, ya que la misma no figura en su Egmont, pero 
los once proteiCQs volúmenes que ha dejado prueoon que pudo prohijarla 

con pleno deH?'cho. Ambos, Gocthe. y nuestro Paladión, exhibieron la salud 

y la robustez que son la mejor base para la erección de la obra genial. iGa- 
lIardos labradores del arte, sus manos rigen el arado y rubrican la melga! 

El pincel, el buril, el esfumino y la cámara fotográfica han propagado 
la efigie de Paladjón; quienes 10 conocimOs personalmente quizá menos- 
preciemos con injusticia tan profusa iconografía, que no siempre trQns- 
mite la autoridad, la hombría de bien que el maestro irradiaba como una 
luz constante y tranquila, que no enceguece. 

En 1909, Céwr Paladión ejercía en Ginebra el cargo de cónsul de la 

República Argentina;- allá publicó su primer libro, ÚJs parques abando- 
nados. La edición, que hoy se disputan los bibliófilos, fue celosamente corre- 
gida por el autor; la afean, sin embargo, las más desafocl1das errætas. ya 
que el tipógrafo calvinista era un ígnMam1tS cabal en lo que concierne a la 
lengua. de Sancho. Los golosos de la jtdíte bis/aire agradecerán la mcn- 
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ción de un episodio asaz ingrato, que ya nadie recuerda, y cuyo único 

mérito es el de patentizar de modo palmario la casi escandalo:sa originali- 
dad del concE'pto e5tilístico paladionano. En el otoño de 1910, un crítico 
de considerable fuste cotejó LO! parques abandonadQs con la obra de igual 

título de Julio Herrera y Reissig, para llegar a la conclusión de que Pala- 

dión cometiem -risum teneatis- un plagio. Largos extractos de ambas 

obras, publicados en columnas paralelas, justificaban, se.gún él, la insólita 

acusación. Ésta, por 10 demás, cayó en el vacío; ni los lectores la tomaron 

en cuent/a ni Paladión se dignó contestar. El pal1fletario, de cuyo nombre 

no quiero acordarme, no tardó en comprender sU error y se llamó a perpetuo 
silencio. 1Su pasmosa ceguera crítica había quedado en evidencia! 

El período 1911-19 corresponde, ya" a una fe'cundidad cl,lsi sobre- 

humana: en muda sucesión aparecen: El libro e:J;traM, la novela pe'dagó- 

gica Emilio, Eg11tont, Thebu.\s1.an4S (segunda serie), El sabueso de l<>s 

Baskerville, De IOI APenin.os a. los An..leJ., La cabaña del tío Tom, La pro- 

vincia de Bu.enas Aires hasta la defÙtición de la cu,e-stión Capital de la 

República, Fabiola, Las geórgicas (traducción de Eugenio de Ocho;!), 
y el De JivÙliltÙme (en latín). La muerte lo sorprende en pleJ.H. labor; 
según el testimonio de sus íntimos, tenía en avanzada preparación el El/a-n- 
geli.o según San Lucas, obra de corte bíblico, de la que' no ha quedado born- . 

dor y cuy{). lectura hubiera sido inte'resantísima. 

La metodología de Paladión ha sido objeto de tantas monografías crí- 
ticas y tesis doctorales que resulta casi supe'rfluo un nuevo resumen. Báste- 

nos bosquejarla a grandes r/Jsgos. La clave ha sido dada, una vez por todas, 

en el tratado La línea PalaJión-Pcntn'd-Eliat (Viuda de Ch. Bouret, París, 
1937) de Parrdl du Rosc. Se trata, como definitivamente ha. dedarado 

FarrelI du Bosc, citando a Myr.i:1m AUcn de Ford, de tJna ampriación de 

unidades. Antes y después de nuestro Pa1adión, la unidad li'tcnria que los 

autores re-c-ogÍ:1n del acervo común, era la palabra o, a lo sumo, la frase 

hecha. Apen,as si los centones del bizantino o del monje medieval ensan- 

chan el campo estético, recogiendo versos enteros. En nuestra época, un 
copioso fragmento de la Odisi.a inaugura uno de los Ca'ntos de Pound y es 

bien sabido que la obra de T. S. Eliot consiente versos de Goldsrnith, de 

Baudelaire y de Vcrt.aine. Paladión, en 1909, ya había ido más lejos. Anexó, 

por decirlo así, un opus completo, Los þarqu.t's abandol1tJdo?, de Herrera y 

Reissig. Una confidencia divulgada por Maurice Abramowicz nos reveh 
los delicados escrúpulos y el incxomble rigor que Paladión llevó sicmprC' 

a la ardua tarea dd la creación poética: prefería Lm creJn;?"C"uIQs del ;ardhJ 

de Lugones a LQS þarques aband()n-adQ,?, pero no se juzgaba digno de asi- 
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milarlos; inve.rsamente, reconocía que el libro de Hcrrera cnaba dentro de 

sus posibilidades de entonces, ya que sus páginas 10 expresaban con plenitud. 

Pa!.adión le otOrgó su nombre y 10 pasó a la imprenta, sin quiur ni agregar 

una sola coma, norma a la que siempre fue fiel Estamos así ante el aCon- 

tecimiento literario mås importante de nucstro siglo: Los parqucs abandQ- 

t/(/.Ios de Paladión. N ad-a más remoto, cicrtamente, del libro homónimo de 

Herrera, que no repctía un libro anterior. Desde aquel momento, Paladión 

entra en la tarCa, que nadie acometiera hasta entonces, de bucear en lo pro- 

fundo de su .alma y de publicar libros que la expresaran, sin recargar el 

ya abrumador corpus bibliográfico o incurrir en la fácil vanida,d de escribir 

una sola línea. jModestia inmarcesible la de este hombre que, ante el ban- 

quete que le brindan las bibliotecas orientales y occidentales, renuncia Q. 

la- Di'L'ÍtM Comed;a y a las Mil y una Nocher y condesciende, humano y 

.dable, a Tbe!m?.\;anß.s (segunda serie)! 
;:> 

La evolución mcnml de Paladi6n no ha sido del todo adarada; por 
ejemplo, nad-ie ha explicado el misterioso puente que va de ThebuHÙmlls, 

etcétera, al SabIU'SO de ws BaskervilÙ'. Por nuestra parte, no trepidamos en 

lanzar la hipótesis de que esa trayectoria es normal, propia de un gran 

escritor que supera, la agitación romántica, para coronarse a la postre con 

la noblesennidad de lo clásico- 

Aclaremos que Paladión, fuera de alguna reminiscencia escolar, ignoraba 

las lenguas muertas, En 1918) con una timidez que hoy nos conmueve, pu- 
blicó Ù1S geú1'gicas, sègún la versión española- de Ochooj un año después, ya 

consciente de su magnitud espiritual, dio a la imprenta el De Jivinatkme 

en latín. IY qué latín! JEI de Cicerón! 

Para algunos críticos, publicar un evangelio después de los teX'tos de 

Cicerón y de Virgilio. importa una suerte de apostasía de los ideales clásicos; 

nosotros preferimos ver en ese último paso, que no tomó, una renovación eS- 

pirituaL En suma, el misterioso y claro camino que va del paganismo a la fe. 

Nadie ignora que Paladión tuvo que costC1r. de propio peculio, la, pu- 
blicación de sus libros y que las exiguas tir.adas no superaron nunca la cifra 
de trescientos o cuatrocientos ejemplares. Todos están virtualmente ago- 

tados y los lectores a quienes el dadivoso azar ha pUèsto en las manos El 
sabut?so de los Basken,ille aspiran, capmdos por el estilo personalísimo, a 

saborear La cabaii.a del tío Tom, acaso intrOlttrable. Por c?te' motivo aplau- 
dimos la iniciativa de un gnlpo de diputados de los más opuestOs sectores, 

que propugn'J la edición oficial de las obras completas del más original y 

variado de nuestros littcrati. 

H. BUSTOS DOMECQ 



MARIO LUZI o DESDE EL 
PUNTO FIJO 

La poesía de Mario Luzi es de aquellas que' nacen en un punto fijo, en 

un centro de conmoción o de pcns.amiento al cual retornan con obstinada 

meditación, y ,así par.ecen ca.si inmóviles, aunque las habita una pa.sión cons? 

tantemente renovada. La atención do:: quicn lee, no distraída por la frecuencia 
de los cambios, debe atrapar el :lccnto cuando aún vacila en el umbral de los 

cambios, lJorpre.nder el tono que se tra.sluce, escrutar los indicios, acechar las 

pausas y los silencios donde madura la voz. 
Cada libro de Luzi es la prosecución de un discurso conducido con seme- 

jante fidelidad; en d. b p:llabr.a, eco manifiesto de un redoble interior, tiene 

una fijeza que testimonia la. inmovilidad dd alma, atenta sólo a los signm de 

su propia vida. Sentimos que el silencio ha sido roto por una necesid'ad no 
ilusoria y perdurable, y que cuanto nos Ilegue en esa voz tendrá el ardu!) 

valor de un mensaje. 

Poesía recorrida de símbolos, entretejida de emblemas a menudo negati- 
vos, que habla de separaciones, de soledad, y vise al borde de un adiós con- 
tinuo, al cual se contrapone y con el cual contrasta una espera jgua,lmente 

cOlltinua. la tensión del pensamiento es febril y dolorosa; un vértigo 10 asedia 

y lo tienta, mientras se esfucr:z.a por descifrar el absoluto escondido en las 

apariencias y por leer en éstas la ple'nirud de la t'Xistcncia. Y, con palabras de 

Cristina Campo. "el limite cortante, el sutil filo de espada," a lo largo del 

cual avanza la poesía de Luzi, <<donde crestas levantadas con instantes abra- 
zan toda la extensión del tiempo". 

Imágenes de dolor, opacas o inflamadas por un débil resplandor, giran 
en este uni.verso poético, presas de un viento de'sconocido. Pero en ellas se 

abren breves claridades. sc cntrevén aposentos o cav,crnas del alma donde la 

memoria y el deseo se recogen en extremo refugio, s-e oye el palpitar de las 

., cosas mort-ales, amadas y perdidas en ocasiÓn amarg:1 y, sin embargo, miste- 
riosamente serena. Se oye, sobre todo, el btido de una voluntad resuelta a no 
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morir, ni durar, en una estoica Jceptación del destino, interrogado en pro- 
fundidad. De tales sondeos la pahbr.1 de Luzi cmergc <1 veces como ensof- 

decida y ronca por haber resonado sobre un abismo. 

Nacida y maJur3da. en el signo de la necesidad moral, e,ta pocÜa ha ex- 
presado con rara pureza y rnclancolL1 el desapego, el exilio del alma, la '.1Usen- 

cia y la nostalgia del amor. 

FRANCESCO TENTOm MONTALTO 



IN UN PUNTO 

La prim? y-;:ra quando arriva 

chc ,i] carpe ancor',l stonito 
reggc- :11 col po, roa trema 
e si riscntc ncBe suc 'il"adici 

o prima, ancora prim:l, nelle notti 
di soprJssalti e d'ansic quando mugola 
ìl cane, tfa la ghiaccia e gli stclla,ti 
,d.J.I dolorc dell'anno prende' forza 
e ali un _venta terragno e a qucl richiamo 
1':lllim<1k profondo neHa tana si sveglia, 

il p:l.store in esÎlío leva il capo .dIe cime, 

nOn ha pace, ti richiamo 
a me, ,anima mia, Idai auoghi 

noci e ignoti,ove fos.ti calpestar.l, 

ti clico:spcra, ti auguro: sii calmJ, 

in un punto del venta, 
in un punto dcHa bufera cterna 
per dcbolczz;l o pc!" viltà ti tendo 
insidíl.:, ti prcp?ro iugJnni, 

mell[isco; ?lcUIlO prcnJ;,:ril governo 
di te, ,VCT,lnno guidc. . . 

Il povera al!'oscuro di Cutla quando 

soffrc senza vìrtÜ, scnza miwra . . . 

?offrc, 

De Onore del yero. 



EN UN PUNTO 

Cuando llega b prim:1vcr.J. 

y el cucrpo aún extravi:ldo 

aguanta el golpe, p"ro [iL:mbla 

y Sè sacude en "u.? raíces 

o .1I1tCI, antes aún, en bs noches 

de 7ozobras y ansias cuando gruñe 
el perro, entre el hielo y las cstrdhs 
del dolor del ano toma fuerza. 

y :lhs un viento terroso y a aquel llamado 

el ;1nim.11 profundo en SlI guarida despierta, 

el p:1stOr desterrado knnu la c;'lbezJ. :l. las cimas, 

no tengo paz, te lhmo 
.1 mi, mi alma, de 1m lug:ucs 

conocidos y dcsconnÓ[\o? ,donde te pisotearon, 

te digo: e,?pera; te exhono: permanece tnnquib, 

en un punto cid vj.?nto, 

en un punto de 1:1 tormenta 

por flojedad o vilezJ te urdo 

celadas, te prep;1I'o?ng;1Íí.os, 

miento: :tlguicn cuidará 
de ti, vendrán guías.. . . 

etern1. 

El pobre a obscuras de todo cU3ndo sufre, 
sufre sin' virtud, sin medid", . . . 



QUANTE OMBROSE DIMORE HAI 
, , 

GIA SFIORATO 

Quantt: ombrosc dimorc hai già sfiorato, 
anima ;mia'. senza trovar e asilo: 

dat sogno rifluivi \111a memoria, 
da memoria tornavi a essere un 50goo, 
pe.r via ti '$Orprendcva la bufera. 

Se'nz2. fclicità. se,nza speranza 
di quicte ? ma guarda, come til volto 
puramente contiene il, tuo ,destino- 
a volte d levavi rischian'J.t3 

dalla ragione, a volte ti eclissavi. 

,. 
Vivi, .:ißcrcdibilmeme. ti fu dato; 
esisti, come sia ;10 chiedo \ancora 
al passato, a ,quest'ora in cui più lieve 
la /Illomagna di sé scolpisce ?l sole 
e la sera che il mare fugge Le implora. 

De poesie spane- 


